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Editorial 

“A todos llega la Buena Nueva del Reino” 

 

Queridos amigos catequistas: 
 
En sintonía con la Misión Territorial de nuestra 
Iglesia de Santiago, continuamos con la 
profundización del 
Programa Catequístico de 
Iniciación Cristiana “El 
Señor nos llama a vivir 
con Él”. 
 
Recordemos que en el 
número anterior, dicho 
programa fue 
presentado y 
desarrollado -en un 
primer nivel-. Allí 
concentramos la 
atención en el objetivo: 
“favorecer en los adultos 
el encuentro con 
Jesucristo, su inserción 
en la Iglesia y la 
prolongación de su 
experiencia de fe en 
comunidades cristianas estables que les permita 
seguir creciendo en todas las dimensiones de su 
vida como creyentes”. 
En este segundo número titulado “Jesús nos 
revela el Reino de Dios” nos centraremos en el 
Reino de Dios, proclamado e inaugurado por 
Jesucristo, eje articulador y vital de este 
proceso, el cual corresponde al marco 
teológico.  
El Reino de Dios es ciertamente el  tesoro y la 
perla ofrecida a toda persona. Es Jesús quien 
invita a acogerlo como propuesta máxima de 
felicidad. Dejar que Dios reine implica 
permanecer en Él y despojarse de sí mismo, no 
como algo que nos anula sino como una 
relación que enriquece, penetra, transforma y 
orienta en lo más profundo del ser para estar al 
servicio de una vida fraterna y de amor, de 

manera especial con los más vulnerables de la 
sociedad. 
En resumidas palabras, acoger el Reino es estar 
en constante comunión y unión con Dios y su 

propuesta de vida, que 
nos da la fortaleza para 
una existencia más 
humana, así como 
Jesús lo enseñó. Él es 
quien expresó el 
sentido del Reino de 
Dios en cada palabra, 
gesto y acto. Desde 
esta convicción de 
adhesión a ese Reino, a 
esa propuesta de vida, 
es que se realiza el acto 
de creer y ser sus 
discípulos. 
Que el Señor Jesús y 
Santa María, la primera 

catequista, los bendigan e 
impulsen a dar frutos para 

sus vidas y la de sus comunidades. 
 
Con afecto, Padre Jorge Barros Bascuñán. 
 
Julio 2014 
 

Director Área Evangelización y Catequesis 
INPAS  
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Nuestros temas: 
La Iniciación Cristiana de los Adultos y los nuevos desafíos de 
la Evangelización 

 
 Inmediatamente después del arresto de 
Juan, Jesús se dirigió a Galilea y con decisión 
comenzó a anunciar en las aldeas empobrecidas 
que el Reino de Dios llegó, que es necesario 
poner todo (y sobre todo poner-se) a tono con 
esta buena noticia y creer que con Jesús 
comienza a ser realidad” (cfr. Mc 1,15). Pero, 
¿Qué es el Reino de Dios? ¿Qué importancia 
tuvo en la vida de Jesús? ¿En qué consiste? Son 
algunas de las preguntas que queremos abordar 
en estas líneas.  
La expresión “Reino de Dios” puede prestarse 
para interpretaciones equívocas. La primera es 
pensar que Dios tiene un reino en algún lugar. 
Habría que decir que se trata más bien de un 
“Reinado”. Pues se trata más bien de una 
experiencia de encuentro con Dios por la cual 
somos felices, somos liberados de aquello que 
nos oprime y nuestros grandes anhelos se 
cumplen. 
El deseo de que todas las personas, 
especialmente los más débiles y empobrecidos 
tuvieran vida abundante fue lo que movilizó las 
mayores energías de Jesús y constituyó la 
pasión entera de su vida. Jesús no se dedicó a 
exponer nuevas normas y leyes morales. Más 
bien recorrió los poblados anunciando una 
buena noticia: Dios está aquí, en medio de los 
trajines cotidianos, buscando una vida más 
dichosa para todos. Hay que cambiar nuestra 
mirada para contemplar este acontecimiento de 
salvación  y entrar en esta experiencia con todo 
el empeño de corazón.  A esta buena noticia 
Jesús la llamo: Reino de Dios.1 
La pobreza de su pueblo, las opresiones 
políticas y religiosas, la desintegración de las 
familias, las deudas, la exclusión de pobres y 
pecadores, hicieron experimentar a Jesús el 
contraste entre la realidad de la muerte y la 
vida que Dios quiere para todos. Para Jesús era 
urgente que la feliz experiencia del Reino 

                                                        
1
 Claramente esta predicación fue central en la vida de 

Jesús. Esto lo muestran las más de 120 menciones que 
hacen los evangelios sinópticos (Marcos, Mateo, Lucas) 
sobre el Reino de Dios. 

comenzara a ser experimentada, realizándose 
en el mundo la voluntad de su Padre. Esto tenía 
que comenzar por la inclusión de aquellos que 
no merecen nada ni por sus bienes (pobres) ni 
por sus obras  (pecadores), pues mientras falte 
alguno de sus hijos en la mesa de la alegría, no 
habrá Reino tal como Dios lo quiere. 
En este sentido, el Reino de Dios no consiste en 
un listado de creencias o de normas que nos 
sirven para regular la vida, sino en un impulso y 
un horizonte nuevo, que nos hace ver que la 
vida vale la pena, que no hay dolor que pueda 
con la alegría, ni muerte que pueda con la vida. 
Jesús ha venido para que tengamos vida y eso 
se llama Reino. (Cfr. Jn 10,10). Sus palabras y 
obras, sobre todo su muerte y resurrección, 
hicieron presente el Reinado de Dios. Por eso 
los cristianos vemos en Jesús a quien anuncia el 
Reino y sobre todo quien lo realiza. Él es el hoy 
del Reino cuando le dice a Zaqueo “Hoy ha 
llegado la salvación a esta casa” (Lc 19,1-9); la 
mujer experimenta con Jesús el “ahora” de la 
salvación, cuando queda sanada de su 
hemorragia y es reincorporada a la comunidad 
(Mc 5,25-34). Con Jesús ha llegado la liberación 
de las opresiones y el año de la gracia, el tiempo 
del cumplimiento de las promesas de Dios. 
Por eso Jesús insistirá en que el Reino debe 
constituir la prioridad en la vida y hay que 
buscarlo con todo empeño y todo lo demás 
vendrá por añadidura (Mt 6,33). 
De esta forma, el Reino en cuanto voluntad 
realizada de Dios en el mundo, se experimenta 
en una triple comunión:  
 

o Comunión con Dios. Dios no es un juez 

castigador, alguien lejano, que de pronto 

nos manda pruebas. Dios es alguien que 

nos ama entrañablemente (Como un 

Padre o una madre), al que podemos 

dirigirnos con la confianza de los hijos e 

hijas. 

 

Nuestros temas: 

Jesús y el Reino 
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o Comunión con las personas. No somos 

competidores, ni rivales. Si somos hijos 

de Dios, somos hermanos y lo que nos 

caracteriza es la convivencia fraterna, la 

búsqueda del bien común. 

 
o Comunión con la creación entera. Para 

su cuidarla y para compartir 

solidariamente los bienes. 

¿Qué hacer? Desarrollar una pasión 
total por el Reino y su despliegue 
en el mundo. Esto es 
especialmente urgente porque 
estamos en medio de un 
cambio de época que hace 
difícil la vida de las personas, 
especialmente porque les 
cuesta encontrar un sentido 
para vivir, producto de la 
velocidad e imprevisibilidad de 
los cambios. 
Me atrevo con tres propuestas acerca 
de cómo vivir el Reino hoy. No se excluyen, sino 
que se complementan.  
 Incluir a todos… 

o Dios salvó al mundo a través de su Hijo, 
excluido entre los excluidos: en la 
periferia de la ciudad, sin poder, 
desplazado por su impureza, en el más 
absoluto desamparo. Jesús en la cruz es 
un sobrante, un desechable. 2  La 
encarnación y la cruz nos recuerdan que 
sólo el amor salva.3 

o La Iglesia “amante” incorpora a quienes 
no merecen nada ni por sus obras 
(pecadores) ni por su condición social 
(pobres): ¿Quiénes son los excluidos de 
mi entorno? ¿Cómo puedo 
incorporarlos? ¿Qué me ocurre con 
ellos?  
 

 Ser compañeros de camino… 
o El diagnóstico sobre lo que viven las 

personas en la sociedad actual, sus 

                                                        
2
 DA, 65. 

3
 Cf. Mt 25, 31-46. 

búsquedas, sus anhelos, sus amarguras, 
demandan una Iglesia compañera de 
camino. La Iglesia es sacramento de 
salvación de un mundo que, en virtud 
de la Encarnación, es sacramento de 
Dios antes que ella misma. 

o Por ello, acompañar a un mundo que 
reconocemos como carne de nuestra 
carne y sangre de nuestra sangre, será 
el consuelo más tierno que Dios, por 
medio nuestro, pueda ofrecer hoy. 

Vivimos tiempos difíciles y una 
Iglesia compañera, que 

reconoce que el 
protagonista es el 
acompañado, que no 
tiene recetas, pero que 
sabe estar y quedarse 
junto a nosotros cuando la 

vida se hace difícil, es lo 
que más necesitamos.  

 

 Una Iglesia pobre y de los 
pobres 

o Un cristiano no puede eludir a los si 
quiere llamarse cristiano. Por ello la 
opción por los pobres es una opción no-
optable. 

o La cercanía con los pobres sintoniza con 
el Reino de Dios proclamado por Jesús, 
sobre todo al considerar que nos 
hallamos en un país con innumerables 
situaciones de pobreza y si no hay 
esperanza para ellos, no la habrá para 
nadie. 

o Por último, de los pobres aprendemos 
que no es la riqueza la que buscan, sino 
condiciones más humanas de vida; que 
el antónimo de pobre no es rico, sino 
digno; que no se definen por sus 
carencias, sino por la dignidad que les 
es propia y, por último pero no menos 
importante, que Dios no los quiere 
pobres y por ello nos urge una 
respuesta hoy. 
 

 
Marcelo Alarcón A. 
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Nuestros temas: 
La Iniciación Cristiana de los Adultos y los nuevos desafíos de la 
Evangelización 

 

 Al contemplar el diario acontecer de 
nuestra vida, podemos descubrir personas que 
viven en armonía, que luchan por la paz, que 
son constructores de fraternidad y comunidad. 
Alcanzamos a percibir en medio de nuestros 
afanes, el anhelo profundo de fortalecer la vida  
familiar, el respeto y valor por la creación4. Sin 
embargo, con tristeza podemos constatar que 
muchas personas viven una fuerte crisis de 
identidad, de fe y de sentido de la 
vida. Esto ha sido favorecido por 
el proceso vertiginoso de 
cambio cultural que se ha dado 
en nuestro tiempo, en el cual se 
ha acrecentado el número de 
pobres, marginados, oprimidos, 
etc. Muchos, buscas, desean, 
esperan, anhelan dar sentido y 
profundidad a su existir.  
 
Hoy es preciso “recomenzar 
desde Cristo 5 ”, abrir nuestro 
corazón y escuchar con alegría 
aquellas palabras que Jesús 
pronunció en la sinagoga de 
Nazaret:  “El Espíritu del Señor está sobre 
mí, porque me ha consagrado por la unción. Él 
me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, 
a anunciar la liberación a los cautivos y la vista 
a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del Señor". (Lc 4,16-
21). 
 
En la profundidad de este pasaje de la escritura, 
descubrimos que el Reino de Dios llegó con 
Jesucristo y Él es el mediador de la salvación. Él 
ha venido a los pobres, a los cautivos, a los 
ciegos a los oprimidos, a los excluidos, a todos 

                                                        
4 Cfr. Orientaciones Pastorales 2014-2020. Una Iglesia que 

escucha, anuncia y sirve. Conferencia Episcopal de Chile. 
Santiago, 2014, 20-23. 
5
 Cfr. DA, 41. 

los necesitados. Él es el alimento, la luz, la 
liberación, el consuelo, la esperanza; es la 
respuesta que Dios ha dado a todas las 
interrogantes de la persona humana. Con razón 
el Papa Francisco nos enseña que “El encuentro 
con el Dios vivo, nos llama y nos revela su amor, 
un amor que nos precede en el que nos 
podemos apoyar para estar seguros y construir 
la vida. Transformados por este amor, recibimos 

ojos nuevos, experimentamos que en él hay 
una gran promesa de plenitud y se 

nos abre la mirada al futuro”6. 
Nuestros pastores nos han 
invitado a “salir a las periferias”, 
esto se refiere salir a los 
necesitados, a los marginados, a 

los más pobres, a los que tienen 
problemas de cualquier tipo y 

también a los que se encuentran en 
la periferia religiosa, es decir a los que no 

tienen fe o a los que no la viven con 
plenitud. “Salir” es mirar 
compasivamente a los más 
necesitados y hacerse cargo de la 

realidad concreta y palpable de cada 
persona que vive en nuestro entorno7, para 

promover juntos su desarrollo como expresión  
de la alegría y misericordia del Reino de Dios: 
“El Señor ha venido para que tengamos vida y 
vida en abundancia”8. 
 
¡Salgamos con alegría a todas las periferias, con 
la  misericordia de Dios para colaborar con su 
Reino! 

 
Hna. María del Socorro Villanueva Suárez. HCJC 

                                                        
6
 Carta Encíclica sobre la Fe, SS. Francisco. Roma, 2013,  

Papa Francisco Pág. 6. 
7
 Queridos Catequistas, Cartas homilías y discursos. Jorge 

M. Bergolio. Buenos Aires, 2013 PPC. Pág. 6 
8
 Cfr. Jn 10,10. 

Nuestros temas: 

A todos se les anuncia el Reino de Dios 
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Nuestros temas: 
La Iniciación Cristiana de los Adultos y los nuevos desafíos de la 
Evangelización 

 

En medio de un cambio de época y la necesidad 
de colaborar para que nuestros pueblos tenga 
vida y esa vida sea más cristiana, el Itinerario de 
Iniciación Cristiana “El Señor nos llama a vivir 
con Él” hace del Reino de Dios su columna 
vertebral. Esperamos que los catecúmenos se 
inicien a la vida cristiana acogiendo a Dios como 
Señor de sus vidas, de modo que, orientados 
por los criterios del Reino puedan vivir al 
servicio del Reino de Dios en el mundo y en la 
Iglesia. 
El Reinado de Dios que anuncia y realiza Jesús 
trae consigo la liberación de todo aquello que 
esclaviza y oprime al ser humano y la realización 
plena de la vida que Dios quiere para todos. 
Esto se cumple en Jesús, quien liberándonos del 
pecado y de la muerte nos ha abierto las 
puertas a la vida plena en la comunión con Dios.  
A continuación veremos cómo se desarrollan 
estos aspectos revisando las cuatro etapas del 
itinerario de Iniciación Cristiana de Adultos. En 
estas se irán presentando el proyecto de 
salvación que Dios Padre tiene para toda la 
humanidad, por la obra de su hijo Jesucristo. De 
igual forma se irá explicitando el alcance de las 
expresiones: Dios Padre, Jesucristo, Espíritu 
Santo, ser humano, fe, salvación, Iglesia, etc., 
según la comprensión que la Iglesia ha ido 
haciendo de ellas a la luz de las enseñanzas de 
Jesús. 
 

PRECATECUMENADO 
En esta etapa, anunciamos 
que Jesucristo camina con 
nosotros dando sentido y 
respuesta a las grandes 
preguntas humanas. 
Queremos que las 
personas experimenten la 
presencia salvadora del 

Señor y, con la especial ayuda de la Palabra de 
Dios, descubran que Él es el Camino, la Verdad y 

la Vida, la clave que les permite encontrarse con 
Dios Padre, comprender su existencia humana y 
responder a sus preguntas más profundas. 
Durante este período se realiza un anuncio 
explícito de Jesucristo (Kerygma) a partir de las 
preguntas y experiencias fundamentales del ser 
humano: ¿Qué nos mueve en la vida? ¿Dónde 
está nuestro tesoro? (Enc 1.), ¿A quién 
buscamos? (Enc. 2), ¿Quién puede conducirnos 
hacia Dios? (Enc. 3), ¿Qué es el ser humano? 
(Enc. 4-5), ¿Cómo podemos ser felices? (Enc. 6), 
¿Cuál es el sentido del dolor y la esperanza? 
(Enc. 7-8), para culminar la etapa con el llamado 
de Jesús a vincularnos con Él como discípulos 
suyos (Enc. 9).   
Aunque en esta etapa no aparece 
explícitamente el concepto de “Reino”, pueden 
verse ya, en una primera aproximación, algunas 
de las notas fundamentales que se 
desarrollarán más adelante: Dios, revelado por 
ahora como “Padre de Jesús”, es “alguien”, una 
persona con quien podemos construir la vida. Él, 
por medio de su Hijo Jesús, ofrece respuesta al 
origen, sentido y destino del ser humano y su 
relación con los demás. Junto a Jesús, la alegría, 
el dolor y la esperanza encuentran respuesta. 
Jesús nos revela la Verdad de lo que somos y es 
la fuente (Vida) que necesitamos para ser 
felices. Él acoge y asume nuestros sufrimientos, 
ayudándonos a creer en medio del dolor y 
caminar con esperanza como sus amigos y 
discípulos. Es la vida nueva del Reino que 
experimenta todo el que se encuentra con Jesús. 
 
CATECUMENADO 
En esta etapa esperamos 
que los Catecúmenos, 
introducidos en las 
dimensiones esenciales de 
la vida cristiana, 
profundicen en su amistad 
y seguimiento de 

Nuestros temas: 

El itinerario bíblico de la CICA 
y su relación con el Reino de Dios 
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Jesucristo, en el conocimiento y compromiso 
con el Reino del Padre y en su incorporación en 
la vida y misión de la Iglesia, por su testimonio y 
amor al prójimo. 
Durante esta etapa se presentan los contenidos 
fundamentales de la fe cristiana, comenzando 
por la Encarnación. La catequesis nos enseña 
cómo Dios se ha hecho hombre por la 
Encarnación de su Hijo Jesús (Enc. 10), 
manifestando la solidaridad de Dios con el 
género humano por el nacimiento pobre de 
Jesús en Belén (Enc. 11). El Hijo de Dios que se 
ha hecho hombre ha sido enviado por el Padre 
para anunciar la llegada del Reino e inaugurar 
este tiempo definitivo de gracia y liberación 
(Enc. 12). El encuentro 12, donde Jesús 
proclama la llegada del Reino en la Sinagoga de 
Nazaret, constituye el foco desde donde se 
comprende el sentido del misterio de la 
Encarnación dentro de la obra salvadora de Dios, 
cuya luz definitiva la arrojará la Resurrección de 
Jesús tematizada en el encuentro 23. 
Lo primero que nos enseña Jesús acerca de la 
buena nueva del Reino es que Dios no es un ser 
lejano y castigador, sino un Padre (Enc. 13), que 
nos ha regalado la vida al crearnos, nos sostiene 
en la existencia (Enc. 14) y nos llama a vivir en 
una Alianza con Él, sostenida por su fidelidad a 
pesar de nuestras caídas y pecados (Enc 15). 
Para llevar a plenitud esta historia de salvación, 
Él mismo nos unge con el Espíritu Santo, 
haciéndonos nacer al vida del Reino como sus 
hijos (Enc. 16), hermanando así a toda la 
humanidad (Enc. 17).  
Jesús nos invita a entrar decididamente en esta 
gozosa experiencia salvadora. Él nos dice con 
insistencia busquen el Reino de Dios y su justicia, 
mostrándonos en las bienaventuranzas el 
camino del Reino (Enc 18), y advirtiéndonos que 
el hombre puede extraviar el camino cuando se 
vuelve egoístamente sobre sí mismo (Enc. 19). 
Sin embargo, nos enseña también que Dios nos 
llama siempre a retomar el camino de la gracia  
por la conversión y nos perdona y abraza 
cuando retomamos la amistad con Él, como el 
hijo perdido que regresa a casa y se 
reencuentra con su padre (Enc. 20).  

Así, llegamos a uno de los momentos más 
importantes de esta Catequesis, donde Jesús 
expresa su disponibilidad total al Reino de su 
Padre, entregando su vida por amor y para 
nuestra salvación. Estamos ante el misterio de 
su Pasión, Muerte y Resurrección. En la Última 
Cena, Jesús anticipa en los signos lo que será la 
entrega de su vida (Enc. 21), llegando hasta la 
muerte en la cruz (Enc. 22). Por haber amado 
hasta el extremo, en fidelidad al proyecto de 
Dios Padre, éste lo rescata de la muerte 
resucitándolo (Enc. 23). La Resurrección del 
Señor significa el triunfo del mensaje del Reino 
anunciado por Jesús, el triunfo de la vida plena 
manifestada en Él y en su propuesta de 
humanidad. Pero ese triunfo no es el del éxito 
fácil, sino la victoria que pasa por el 
abajamiento y la entrega de la propia vida hasta 
las últimas consecuencias. Con esto el Misterio 
Pascual se comprende como el punto de partida 
y el centro de la fe cristiana y queda delineada 
la espiritualidad propia del cristiano al servicio 
del Reino de Dios en el mundo, insertándose en 
el Misterio Pascual de Jesús.  
Continuando con el proceso catequístico, el 
Catecumenado nos enseña que la obra de Jesús 
al servicio del Reino se prolonga por el Don del 
Espíritu Santo, quien nos unge para llevarnos a 
la verdad plena y recordarnos todo lo que Jesús 
nos enseñó (Enc. 25), nos regala dones para 
vivir como Jesús (Enc. 26) y conduce la historia 
entera de la humanidad (Enc. 27). Él funda la 
Iglesia para que continúe la misión de Jesús al 
servicio del Reino (Enc. 28), celebrando las 
maravillas que Dios hace en nosotros (Enc. 29) y 
sirviendo a todas las personas (Enc. 30). Así, la 
Iglesia camina junto a la humanidad y la 
creación entera hacia la plenitud de la vida al 
final de los tiempos, cuando el Reino se realice 
totalmente (Enc. 31-32). 
 

PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN 
Vista la perseverancia y 
la disposición de los 
catecúmenos, la 
comunidad eclesial los 
invita ahora a una fase 
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de preparación inmediata a dicho 
acontecimiento, durante la cual acrecientan su 
deseo de renovarse interiormente, para vivir 
como sus hijos y discípulos de Jesucristo, que 
los bendice especialmente con la gracia de los 
sacramentos. Junto con la conversión personal, 
la gracia de los sacramentos nos impulsará a 
vivir como Jesús. De ahí el nombre pastoral de 
la etapa: “Jesús nos invita vivir su Misterio 
Pascual”. 
Los contenidos de esta etapa están marcados 
por el propósito de favorecer la purificación del 
corazón y la disposición interior para la 
celebración próxima de los sacramentos. El 
énfasis en la instrucción doctrinal, propia del 
Catecumenado, cede en parte en favor de la 
meditación personal y comunitaria, a modo de 
un itinerario espiritual. En este clima, durante la 
etapa invocamos la acción del Espíritu Santo 
que nos configura con Cristo e invitamos al 
Catecúmeno a dejarse transformar por Él (Enc. 
33), intensificando el encuentro con el Señor a 
través de la oración (Enc. 34), acogiendo la 
presencia de la Virgen María como Madre y 
Modelo de los discípulos (Enc. 35) y abrazando 
con mayor decisión a Jesús Resucitado como el 
Agua viva que realiza en nosotros la vida plena 
(Enc. 36) y como la Luz que conduce nuestra 
existencia para vivir como hijos de la luz en 
medio del mundo (Enc. 37). 
La etapa ayuda así al catecúmeno a disponerse 
a vivir el Reino con la gracia sacramental. 
 
MISTAGOGIA 
Es un tiempo de 
profundización en la 
relación con el Señor y en la 
inserción en la comunidad 
eclesial, por la participación 
en los sacramentos, en la 
oración y en la vida litúrgica 
en general de la Iglesia, así 
como en la práctica cristiana y en la misión de la 
Iglesia en el mundo. Por eso el nombre pastoral 
de la etapa acentúa el carácter misionero 
inherente en ella: “Jesús nos envía en misión”.  
En cuanto a los contenidos, los tres encuentros 
del tiempo mistagógico profundizan cada uno 

en dos temas: por un lado alguno de los 
sacramentos celebrados y por otro un aspecto 
de la vida cristiana. Así, el encuentro 38 ayuda a 
los Catecúmenos a reconocer que Dios los ha 
hecho parte de un pueblo de sacerdotes, 
profetas y reyes por el Bautismo, con una 
disposición total al Reino. Este encuentro 
profundiza el Bautismo. Luego podrán ver con 
mayor claridad los diversos lugares donde Jesús 
se nos presenta como el amigo, Maestro y 
Señor, que alimenta nuestro peregrinar como 
sus discípulos misioneros (Enc. 39 -que 
profundiza en la Eucaristía-).  
El último encuentro del programa, profundiza 
en el Sacramento de la Confirmación y es una 
gran acción de gracias y de alabanza al Señor 
por todo lo vivido junto a Él y a los hermanos, 
acogiendo su llamado a vivir como discípulos 
misioneros, integrándose plenamente en la vida 
y misión de la Iglesia, al servicio del Reino de 
Dios.  
Para entrar en el Reino de la vida han sido 
incorporados al pueblo de Dios por el Bautismo, 
alimentados con la Eucaristía y ungidos por el 
Espíritu de Jesús para que, como Él, puedan 
colaborar con la liberación de los cautivos y 
anunciar el año de gracia del Señor, siguiendo 
las huellas de Jesús. Así, se cumple el deseo 
expresado en el primer encuentro donde se los 
invitó a poner el corazón en Dios y su proyecto 
salvador. Oyendo a San Agustín supieron que “A 
aquel que está en todas partes, no se va 
navegando, sino amando”9. Ahora pueden dar 
testimonio de que “La Vida se hizo visible, y 
nosotros la vimos y somos testigos” (1 Jn 1,2). 
En la última hora del Catecumenado los nuevos 
cristianos acogen la invitación de otro santo 
para comprender que «El mensaje que se les 
comunica no va destinado a ustedes solos, sino 
que han de transmitirlo a todo el mundo. 
Porque no los envío a dos ciudades, ni a diez, ni 
a veinte; ni tan siquiera los envío a toda una 
nación, como en otro tiempo a los profetas, 
sino a la tierra, al mar y a todo el mundo”10. 

                                                        
9
 San Agustín, Sermón 131. 

10
 San Juan Crisóstomo, Homilías del Evangelio de Mateo -Mt 

5,13-16. 
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El Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos (RICA) nos 
enseña que para la iniciación cristiana de adultos es 
indispensable una estrategia pedagógica de gran 
amplitud, multifacética y coordinada. En la 
elaboración de este programa catequístico hemos 
tenido en cuenta el modo específico en que ocurre el 
proceso de enseñanza-aprendizaje de los adultos, 
acentuando especialmente la utilidad de lo que 
aprenden, vinculándolo con la experiencia de vida 
que ellos tienen. Hemos considerado, además, las 
diversas situaciones propias de la vida 
adulta (familia, trabajo, estudios, 
proyecto de vida, hijos, etc.) 
de manera que el material 
propicie la reflexión 
sobre estos temas y la 
aplicación de la 
novedad cristiana en 
ellos.  
 
1. SITUACIONES DE LOS 
ADULTOS 
Hemos considerado, además, las 
diversas situaciones propias de la vida 
adulta (familia, trabajo, estudios, proyecto de vida, 
hijos, etc.) de manera que el material propicie la 
reflexión sobre estos temas y la aplicación de la 
novedad cristiana en ellos. 
 
2. AUTONOMÍA 
Al mismo tiempo, considerando el alto grado de 
motivación que presentan las personas que se 
acercan a estos procesos de iniciación, el programa 
promueve paulatinamente la autogestión del 
proceso catequístico, particularmente desde la 
mitad del itinerario en adelante, con la supervisión y 
ayuda del catequista. Con esto, hemos querido 
favorecer también la continuidad del grupo en las 
variadas posibilidades que nos ofrece la vida de la 
Iglesia. 
 
3. INCORPORACIÓN EN LA VIDA DE LA IGLESIA 
En cuanto a la incorporación de los catecúmenos en 
la vida y misión de la Iglesia, estamos conscientes de 

que las diversas comunidades eclesiales, 
especialmente la Parroquia, constituyen los lugares 
habituales de aprendizaje y maduración para un 
cristiano. Por eso la participación activa en acciones 
solidarias, comunitarias, litúrgicas y de anuncio del 
evangelio, se intencionan gradualmente en el 
proceso. La enseñanza doctrinal va iluminando y 
fundamentando la experiencia de estas dimensiones 
de la vida cristiana en la comunidad y, desde luego, 
en los ambientes propios de la vida adulta. 

 
4. SURGIMIENTO DE PEQUEÑAS 

COMUNIDADES CRISTIANAS 
Buscamos apoyar las 

iniciativas que surjan de 
los propios catecúmenos 
en cuanto a su 
vinculación con la 
Iglesia, estimulando la 

experiencia eclesial como 
“comunidad de 

comunidades”. Por ello, hemos 
incluido dos encuentros anexos en 

el libro del Catecúmeno al final del 
itinerario y el recurso al material “El Señor sale a 
nuestro encuentro y lo seguimos en comunidad”, 
para facilitar la continuidad de su andadura 
comunitaria en el seguimiento de Jesús en la Iglesia y 
al servicio del Reino. 
 
5. CAPACITAR AL CATEQUISTA 
Finalmente, Para el Catequista se ha diseñado una 
estrategia de doble propósito: por una parte, 
capacitarlo para que pueda transmitir 
adecuadamente la fe de la Iglesia por su mediación, 
fortaleciendo el conocimiento de los contenidos y el 
testimonio personal y, por otra, entregarle las 
herramientas pedagógicas necesarias para hacerlo. 
Por ello, los encuentros en la versión del Catequista 
consideran dos apartados: «Preparando el 
encuentro» y «Desarrollo del encuentro». 
 

H. Gladys de la Cruz Castañón HCJC.

Pedagogía Catequística: 

El “Señor nos llama a vivir con Él”: Una pedagogía amplia y 
multifacética”  
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Línea de tiempo digital del itinerario 
“El Señor nos llama a vivir con Él” 

 
Con el gusto de compartir algunos recursos relacionados con el programa catequístico de Iniciación 
Cristiana de adultos “El Señor nos llama a vivir con ÉL”, les presentamos un par de recursos que 
presentan de manera general la estructura de este programa.  
 
 
El primero se encuentra en un formato PREZI y el 
segundo es un Power Point, ambos pueden 
descargarse de internet. 
1. Prezi puedes encontrarlo en:  
http://prezi.com/j6vc_ez-sxcx/untitled-prezi/ 
 
Esta es su portada: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
2. Y si te interesa el PPT descárgalo desde la 
siguiente dirección: 
http://www.slideshare.net/hnagladys/presentacion-
general-de-cica 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Recursos para la Catequesis 

 

http://prezi.com/j6vc_ez-sxcx/untitled-prezi/
http://www.slideshare.net/hnagladys/presentacion-general-de-cica
http://www.slideshare.net/hnagladys/presentacion-general-de-cica
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Al presentar el nuevo programa para la 
Iniciación cristiana de los Adultos, elaborado 
por el INPAS, Nuestro Pastor, el Cardenal 
Arzobispo de Santiago Mons. Ricardo Ezzati, 
hizo eco de las palabras del Papa Francisco 
quien nos recuerda que «la alegría del 
Evangelio llena el corazón y la vida entera de 
los que se encuentran con Jesús. Quienes se 
dejan salvar por Él son liberados del pecado, 
de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y 
renace la alegría».11  
El nuevo material recoge el anhelo de 
nuestro Pastor y de toda la Iglesia de 
ofrecer un instrumento al servicio del 
encuentro con Jesucristo, favoreciendo un 
vigoroso discipulado misionero. Por ello, su 
publicación y los comienzos de su 
implementación encuentran un tiempo 
propicio cuando como Iglesia renovamos 
nuestro ardor por anunciar a Jesucristo y el 
Reino de la Vida a través de la Misión 
Territorial. 
 
El Catecumenado de adultos y el impulso 
misionero 
«Discípulos y misioneros de Jesucristo para 
que nuestros pueblos en Él tengan vida» reza 
el lema de la V Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe. Este fue el más 
hondo anhelo expresado por nuestros 
pastores. Con razón el Documento de 
Aparecida planteó el gran desafío de la 
transmisión de la fe en una “nueva realidad 
social, plural, diferenciada y globalizada”12; 
una realidad que impele a los cristianos a 

                                                        
11

 Francisco, EG 1. “El Señor nos llama a vivir con Él”, 
libro del Catequista, p. 3, INPAS, 2014. 
12

 DA, 345. 

buscar “nuevas respuestas que den sustento 
a la fe y vivencia del discipulado.  
Necesitamos encontrarnos con Cristo, pues 
en Él “la cultura puede volver a encontrar su 
centro y su profundidad, desde donde se 
puede mirar la realidad en el conjunto de 
todos sus factores, discerniéndolos a la luz 
del Evangelio y dando a cada uno su sitio y su 
dimensión adecuada”.13 En este horizonte se 
inscribe el propósito del itinerario 
catequístico “El Señor nos llama a vivir con 
Él”. Efectivamente, el proceso catequístico 
busca iniciar a las personas en el encuentro 
con Jesucristo, conocido, amado, seguido, 
celebrado y testimoniado en la Iglesia, con 
la firme convicción de que con Él es posible 
la vida plena que buscan en medio de las 
vicisitudes históricas. 

Esta tarea es más urgente ya que “la 
evangelización ha ido unida siempre a la 
promoción humana y a la auténtica 

                                                        
13

 Ibíd, 41. 

En el caminar de la Iglesia: 

La Iniciación Cristiana de Adultos  
“El Señor nos llama a vivir con Él”,  

un aporte a la Misión Territorial 
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liberación cristiana”14. En este sentido, el 
nuevo material sale al encuentro de las 
grandes transformaciones sociales que 
afectan la vida de las personas hoy, 
especialmente la de los adultos, quienes 
experimentan las consecuencias del rápido 
proceso de cambio cultural, el malestar 
social y clamor por mayor justicia social, 
crisis de fe, de identidad y de sentido, un 
profundo anhelo de familia, conciencia del 
valor del respeto a la creación y a la dignidad 
de la vida, entre otras situaciones.15 

Por estos derroteros se despliega la Misión 
Territorial y el nuevo material para la 
iniciación cristiana de adultos aparece como 
un itinerario cierto de ayuda para el 
encuentro con Cristo, Camino, Verdad y Vida. 
¿Cómo entender la Misión Territorial sino 
como un momento privilegiado para que las 
personas se encuentren (o re-encuentren) 
con el Señor? ¿Cómo entender un itinerario 
catecumenal, que sale al encuentro del que 
busca a Jesucristo vivo, sino como un 
verdadero esfuerzo misionero? A partir de 
estas preguntas bien se lee el objetivo del 
programa:  

“Desarrollar un proceso de iniciación 
cristiana para adultos que favorezca 
un encuentro personal y comunitario 
con Jesucristo, la adhesión personal 
de fe, su celebración en los 
Sacramentos de iniciación y la 
inserción en la Iglesia como 
discípulos misioneros del Señor al 
servicio del Reinado de Dios en el 
mundo”. 

Sus destinatarios son: 

a) Adultos que, habiendo celebrado los 
Sacramentos de Iniciación, no están 
suficientemente evangelizados. 

                                                        
14

 Benedicto XVI, Discurso inaugural Aparecida, 3. 
15

 Cfr. Orientaciones Pastorales 2014-2020. Una Iglesia 
que escucha, anuncia y sirve. Conferencia Episcopal de 
Chile. Santiago, 2014. 

b) Adultos bautizados que no han celebrado 
los Sacramentos de la Confirmación y/o la 
Eucaristía. 

c) Adultos que no se han incorporado 
plenamente en la vida sacramental de la 
Iglesia por la celebración de los 
Sacramentos de iniciación: Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía. 

 
Conviene notar cómo el programa, favorece 
el encuentro con Jesucristo no sólo a quienes 
lo buscan o no lo conocen, sino que abre las 
puertas para la renovación de aquellos 
creyentes que desean recomenzar desde 
Cristo. El itinerario catequístico, siguiendo la 
intuición de Aparecida que nos recuerda que 
hay muchos bautizados y pocos discípulos, 
hace también de nuestras comunidades 
“tierra de misión”. 

Consideramos que esta propuesta iniciática 
constituye un aporte significativo a la Misión 
territorial, pues ayudará a las comunidades a 
convertirse en centros de irradiación de la 
vida en Cristo, en comunidades acogedoras 
de quienes desean incorporarse plenamente 
a la vida de la Iglesia, especialmente quienes, 
por variadas circunstancias, no lo habían 
realizado, o bien, buscan profundizar su vida 
de creyente en una nueva etapa de la vida. 

Boris Carreño D.
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Las Buenas Noticias de la Catequesis 

EL CATECUMENADO DE ADULTOS ES 
PRESENTADO A LOS CONSAGRADOS DE LA ZONA 

SUR 
El jueves 19 de junio se presentó a los sacerdotes 
y religiosas que prestan servicio en la Zona Sur de 
Santiago, el nuevo programa catequístico para la 
Iniciación Cristiana de Adultos “El Señor nos llama 
a vivir con Él”. La presentación se realizó dentro 
del contexto de la reunión mensual del 
presbiterio zonal y fue animada por el equipo del 
Departamento de Catequesis del Arzobispado de 
Santiago y del Área de Evangelización y 
Catequesis del INPAS. 
 
Al comenzar el encuentro se dio un espacio de 
diálogo en el que los asistentes pudieron dar a 
conocer la experiencia de la Catequesis de 
Adultos en sus respectivas comunidades. 

Posteriormente el Padre Jorge Barros, Director 
del Departamento de Catequesis del 
Arzobispado, en conjunto con la Hermana 
Socorro Villanueva HCJC, presentaron los 
objetivos, destinatarios, itinerario y metodología 
del programa elaborado por el INPAS. Allí se puso 
énfasis en la experiencia del Reino como eje 
articulador de esta propuesta catequística, que 
lleva a los catecúmenos a encontrar en sus vidas 
la presencia de Jesús que los invita a un nuevo 
camino de seguimiento en la Iglesia. 
Al mismo tiempo se destacó el carácter  
eminentemente misionero y comunitario de esta 
catequesis que, además de estar destinada a 
personas que no han celebrado todos o alguno de 
los sacramentos de iniciación busca también 
evangelizar a las personas que, habiéndolos 
celebrado, se han alejado de la Iglesia o buscan 
renovar su compromiso eclesial. 

 
Semana de la Catequesis 2014. “El Catequista en 
Misión: escucha, anuncia y sirve” 
 
Con mucha alegría fue recibido por las siete zonas 
de nuestra Arquidiócesis, el material catequístico 
realizado para la celebración de la semana del 
catequista del presente 2014.  
 
Este material fue elaborado para animar y 
profundizar en el servicio misionera de los 
catequistas, reforzando la riqueza del encuentro 
personal y comunitario con Jesucristo. Teniendo 
en cuenta nuestro contexto de misión de nuestra 
Iglesia de Santiago, eel material va más allá de la 
semana del catequista, alimentando y 
profundizando su vocación y misión durante todo 
el año 2014. 
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RINCÓN DE ESPIRITUALIDAD DEL CATEQUISTA 

“Evangelizar es hacer presente en el mundo el Reino de Dios”
16

. La Iglesia ha 
asumido esta misión desde sus inicios, por ello nuestros obispos, en las 

orientaciones pastorales, la sitúan como un criterio fundamental para nuestra 
acción eclesial. Abrámonos a este espacio de oración para acoger esta enseñanza y 

llevarla a nuestra vida. 
 
1. ME DISPONGO AL ENCUENTRO DEL SEÑOR 
Crea un ambiente de paz. Relaja tu cuerpo y dispón todo tu corazón para que el Señor guíe éste momento. 
Inicia tu meditación en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Respira profundamente y en cada 
respiro invita al Espíritu para que penetre todo tu ser. Busca la armonía de tu mente, de tus palabras y de tu 
corazón. Para ayudarte puedes escuchar el canto “Entraré” (Lo puedes encontrar con el siguiente link: 
http://www.youtube.com/watch?v=RRx-nJcuqX8) o coloca un poco de música instrumental: 
http://www.youtube.com/watch?v=hXmlz-NWCdM.  
  
2. MEDITO LA REALIDAD EN QUE VIVIMOS 
El documento de Aparecida nos dice: “Señales evidentes de la presencia del Reino son: la vivencia personal y 
comunitaria de las bienaventuranzas, la evangelización de los  pobres, el conocimiento y cumplimiento de la 
voluntad del Padre, el martirio por la fe, el acceso de todos los bienes de la creación, el perdón mutuo, 
sincero y fraterno aceptando y respetando la riqueza de la pluralidad y la lucha para no sucumbir a la 
tentación”

17
.  

 
Contempla por un momento tu realidad y pregúntate: ¿Cuál de estas situaciones están presente en tu 
entorno? ¿Cómo se manifiestan? Después escribe en una hoja aquellas situaciones que muestren la 
presencia del Reino de Dios y cuáles su ausencia. 
 
3. ESCUCHO LA VOZ DE LOS PASTORES 
Nuestra realidad nos desafía. Para que la Iglesia siga su cometido y continúe haciendo presente el Reino de 
Dios en nuestra vida, necesitamos que cada comunidad, cada discípulo misionero de Jesucristo, se convierta 
en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo, siendo mensajeros convencidos y convincentes de 
la novedad del Evangelio. No hay auténtico seguimiento de Jesús al margen de la comunidad de los 
creyentes. 

Nuestros obispos nos dicen: 

 

 

 

 

                                                        
16 Francisco, Exhortación apostólica, Evangelii Gaudium, 176. 
17

 V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Aparecida 383. 

“La Iglesia está llamada a ser servidora le Reino de Dios, en la escucha 
comunitaria y corresponsable de la Palabra, en el servicio humilde a la vida 
de toda persona humana y en el anuncio gozoso de la fe a todos los 
hermanos y hermanas” (OOPP 15c). 

http://www.youtube.com/watch?v=RRx-nJcuqX8
http://www.youtube.com/watch?v=hXmlz-NWCdM
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Por ello necesitamos ser más radicalmente:  
o Una Iglesia que escucha a su Señor y se reconoce como pueblo de Dios. 
o Una Iglesia que es servidora y samaritana; acogedora y misericordiosa.  
o Una Iglesia que vive, celebra y anuncia gozosamente su fe y quiere colaborar activamente 

en la construcción de un país más humano y equitativo.  
o Una Iglesia que quiere crecer en el ejercicio del liderazgo como servicio compartido, que 

sale de sí misma para anunciar la alegría del Evangelio18.  
 
4. REFLEXIONO Y ORO MI ACCIÓN PASTORAL 
 
Como miembro de la Iglesia que está llamada a ser servidora del Reino reflexiona en cada una de 
las siguientes afirmaciones. Te sugerimos hacerlo con los siguientes pasos: 
 
1. Lee con atención la afirmación que se te presenta. 
2. Ubica en qué momento y con qué intensidad la has hecho realidad o no, en tu vida.  
3. Si vives esta afirmación con frecuencia subráyala con color azul sino, enciérrala en un círculo: 
 

 Me alimento de la Palabra de Dios y de la Eucaristía. 
 Alimento y manifiesto mi espíritu de comunión. 
 Busco el bien integral de toda persona humana. 
 Reconozco el rostro sufriente de Cristo en los pobres. 
 Defiendo la vida en todas sus etapas y dimensiones. 
 Soy testigo de la misericordia de Dios mediante una atenta escucha y generosa a las 

personas, a sus angustias y alegrías, a sus sueños y esperanzas. 
 El gozo de ser creyente se transparenta en mi vida cotidiana y en las celebraciones 

litúrgicas.  
 Considero la pluralidad como un valor que me impulsa a buscar el bien común, con 

escucha, respeto. 
 Vivo mi liderazgo según el modelo del Buen Pastor, sin afán de poder. 
 Soy corresponsable en todos los ámbitos de la vida eclesial. 
 Genero espacios de vida comunitaria.  

 
 
4. Agradece al Señor con tus palabras aquellas situaciones en las que has hecho presente el 

Reino de Dios con tu vida. 
5. Termina este momento con el canto “Tantos hombres” 

(http://www.youtube.com/watch?v=a5N06VVO9eE) 
 
 

                                                        
18 Conferencia Episcopal de Chile, Orientaciones Pastorales 2014-2020, 21 

http://www.youtube.com/watch?v=a5N06VVO9eE

